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Resumen  

Esculapio de dice a su hijo que si desea que los hombres lo vean como un dios 

que cura sus males, tendrás que renunciar a tu vida privada, mientras que la 

mayoría puede, terminada la tarea, aislarse lejos de los importunos; tu puerta 

quedará siempre abierta a todos: de día y de noche. Vendrán a turbar tu 

descanso, tus placeres, tu meditación; ya no tendrás horas que dedicar a la 

familia, a la amistad o al estudio, ya no te pertenecerás. Los pobres, 

acostumbrados a padecer, no te llamarán sino en caso de urgencia; pero los ricos, 

te tratarán como a esclavo encargado de remediar sus excesos sea porque tengan 

una indigestión, sea porque estén acatarrados, pues estiman en muchísimo su 

persona. Habrás de demostrar interés por los detalles más vulgares de su 

existencia, decir si ha de comer ternera o cordero, si ha de andar de tal o cual 

modo cuando pasea. 

Tienes fe en tu trabajo; ten presente que te juzgarán no por tu ciencia, sino por las 

cualidades del vestido, por el porte de tu capa, por la apariencia de tu casa, por el 

número de tus criados, por la atención que dediques a las charlas y a los gustos 

de tu clientela. 

Sientes placer por la verdad, ya no podrás decirla. Tendrás que ocultar a algunos 

la gravedad de su mal; a otros su insignificancia pues les molestaría. Habrás de 

ocultar secretos que posees, consentir en parecer burlado, ignorante, cómplice. 

No cuentes con agradecimiento; cuando el enfermo sana, la curación es debida a 

su robustez; si muere tu eres el que lo ha matado. Mientras está en peligro, te 

tratan como a un dios, te suplica, te promete, te colma de halagos, no bien está en 

convalecencia, ya le estorbas, cuando se trata de pagar los cuidados que le has 

prodigado se enfada y te denigra.  

Te compadezco si sientes afán por la belleza; verás lo más feo y repugnante que 

hay en la especie humana. Habrás de pegar tu oído contra el sudor de pechos 

sucios, respirar el olor de míseras viviendas, los perfumes harto subidos de las 

cortesanas, palpar tumores, curar llagas verdes de pus, contemplar las orinas, 

escudriñar los esputos, fijar tu mirada y olfato en inmundicias. el dedo en muchos 

sitios  

Tu vida transcurrirá como a la sombra de la muerte, entre el dolor de los cuerpos y 

de las almas, entre los duelos y la hipocresía que calcula a la cabecera de los 

agonizantes; la raza humana es un Prometeo desgarrado por los buitres. Te verás 

solo en tus tristezas, solo en tus estudios, solo en medio del egoísmo humano. Ni 

siquiera encontrarás apoyo entre los médicos, que se hacen sorda guerra por 

interés o por orgullo. Únicamente la conciencia de aliviar males podrá sostenerte 

en tus fatigas. Piensa mientras estás a tiempo; pero si, indiferente a la fortuna, a 



los placeres de la juventud si ansías conocer al hombre, penetrar todo lo trágico 

de su destino... ¡hazte médico, hijo mío! 

 

Antes el ser medico era renunciar a tu vida privada, no descansar, te juzgaban por 

tu apariencia, tus gustos y por lo que tenias 

No podías decir la gravedad de una enfermedad  

La medicina es vista como una ciencia oscura  


